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    Manse Jah-Hlley del capítulo de los Mentores está solo en un mundo hostil, con sus hermanos de batalla extendidos a lo largo y ancho del planeta. Pero está lejos de estar indefenso… Un grupo de supervivientes humanos, luchando por el destino de su mundo, le ayudará en su deber mientras él les enseña el camino de los Marines Espaciales y la importancia de la hermandad./p>
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    NOTA DEL TRADUCTOR

  


  Cadre: (de la voz francesa, equivalente a marco) es la columna vertebral de una organización, por lo general política o militar. La expresión puede conjugarse en singular o en plural. Generalmente se aplica a un pequeño núcleo de personas comprometidas y con experiencia, capaces de formar a los nuevos miembros y asumir el liderazgo del grupo.


  El suelo tembló bajo los peldaños desgastados de los semiorugas del Munitorum. A los vehículos de casco gris, de forma alargada se les habían eliminado o modificado toda insignia imperial, ahora sus cascos goteaban ungüentos exóticos y se veían pintados siniestros sigilos, estos marcaban la retina del ojo de cualquiera que los miró durante demasiado tiempo. Cada uno de los semiorugas llevaba células de energía y municiones para las baterías de defensa de la ciudad colmena.


  Por los Vox-altavoces de los mismos, se oían estrepitosos himnos a los abominables dioses oscuros mientras los semiorugas circulaban por las devastadas calles, los stubbers montados pivotaban y oscilaban manejados por los artilleros, que observaban con cautela y recelo a la espera de algún ataque, los conductores exigiéndoles demasiado a los motores, provocaban un exceso de revoluciones y estos vomitaban aceitosas nubes negras en el viciado aire lleno de humo de la ciudad colmena caída.


  Aún con el rugido de los envilecidos vehículos, el estruendo de las armas de asedio se oía. La colmena se estremecía hasta sus cimientos con cada impacto en sus defensas exteriores. El Imperio no tenía intención de dejar que la colmena Khost permaneciera en manos de la renegada aristocracia. De una forma u otra, la ciudad colmena caería. Ya fuera por la penetración de las fuerzas atacantes a las defensas de la ciudad, o por la rendición de los de dentro, pero caería. La única cuestión era cuanto tiempo tardaría.


  Al menos, esa era la única pregunta que Manse Jah-Hlley, Tutor del Capítulo Los Mentores, pensaba era digna de consideración, en los tres punto ocho segundos que le costo destruir al que circulaba el segundo de los tres semiorugas. El Marine Espacial señaló el tiempo, registrándolo en el cronómetro incorporado de su casco, lo grabó para una futura revisión, incluso conto desde que aparto los escombros que lo había ocultado. Su servoarmadura normalmente de color marfil y verde esmeralda estaba cubierta de una capa de ceniza y polvo, con el fin de armonizar con su entorno. Se requerirían muchos meses para poder purificar la armadura después de que se llegase a la conclusión de esta campaña, pero en general, Jah-Hlley consideraba el tedio de los rituales de purificación preferibles a morir. La táctica del Codex era muy clara en relación a la preservación de todos los recursos necesarios para poder procesar más estratagemas, esto se aplicaba tanto a hermanos de batalla como a la munición bólter.


  Sucedió así, Jah-Hlley con una granada en la mano, se levantó frente al segundo semioruga antes de que el conductor del vehículo, incluso registrara su presencia. Una granada de fragmentación rebotó en el compartimiento trasero abierto, mientras una granada rompedora rodó entre las cadenas de rodadura del vehículo. Las dos explosiones fueron casi simultáneas. Jah-Hlley giró, levantando su bólter en un movimiento fluido. Disparó metódicamente, apuntando a los artilleros en la parte posterior del vehículo principal. Este último explotó un momento después, arrojando a Jah-Hlley escombros en llamas. Chasqueó despectivamente sobre el canal-vox.


  —¡Oh!, ¿y ahora qué? —se quejó alguien, su exasperación era obvia a pesar del crujido de estática que empañó el canal.


  Harper, pensó Jah-Hlley, por supuesto.


  —Volaste el semioruga principal, Harper. Se suponía que tenías que atacar el último —dijo Jah-Hlley mientras caminaba alrededor de la ruina en llamas que era ahora el segundo vehículo.


  El artillero en el semioruga restante se habían dado cuenta de su situación. Abriendo fuego con más entusiasmo que precisión, balanceando los stubbers para seguir disparando al Marine Espacial. Las balas rebotaron en su servoarmadura, de brazos cruzados, se quedo observando y grabando los datos. Si su armadura era penetrada, era mejor grabar a qué velocidad y desde que distancia se produjo la penetración, con el fin de ayudar a los armeros del Capítulo a que no volviera a ocurrir.


  —Primero, último, ¿cuál es la diferencia? El único enemigo bueno es el enemigo muerto —gruñó Harper.


  Jah-Hlley se hizo una nota mental, sugiriendo luego una reordenación de Harper. El hombre estaba ansioso e irritable, lo cual podrían hacer que le dispararan a él, a uno de sus compañeros, o que todos acabaran asesinados. Tampoco era aceptable. Los muertos no podía aprender.


  —Sí, pero no era ese el plan —intervino otra voz—. Ahora has dejado un semioruga libre que puede atacar a las fuerzas del Emperador, ¡idiota!


  Esta fue Arta, era la superior de Harper en esta célula de resistencia. Había una docena de células activas en Khost en este momento, gracias a los brutales pogromos iniciados por los renegados. Los Hermanos de batalla de su propia escuadra estaban esparcidos sobre la colmena asediada, asesorando y asistiendo a otros grupos.


  Ese era el método de operar de los Mentores. A pesar de que los Marines Espaciales eran los mejores guerreros del Imperio, eran finitos y no podía estar en todas partes a la vez. Otros capítulos se lanzaron a la guerra en nombre de los ciudadanos del Imperio, pero los Mentores creían firmemente que servirían mejor, garantizando que los ciudadanos pudieran luchar sus propias batallas. El Señor del Capítulo NisK Ran-Thawll tenía un dicho: «Una guerra, un Cadre».


  Arta y su variopinto grupo no eran tan eficientes como los Mentores, pero luchaban duro, sin embargo se adaptaban a sus estratagemas sugeridas con una pasión que encontraba contagiosa. Eran valientes, pero frágiles. Sin embargo, esa fragilidad se prestaba a la astucia. Jah-Hlley la encontró fascinante e inventiva de hecho, le habían enseñado mucho. Cada guerra tenía su propia aula, con sus propias lecciones únicas. Aun así, le resultaba muy difícil, simplemente, no tomar el mando del grupo, por su propia protección. Pero no eran niños a ser mimados. Mientras él estuviera asignado a ellos, eran Hermanos de armas. Más que eso, ellos eran Cadre, su Cadre, para ser primero enseñados y luego enseñar ellos mismos.


  —¡Él está bien! Míralo —protestó Harper—. ¡Es como un pequeño tanque!


  —Por supuesto, a algunos de ellos les costaba mas pensar de esa manera que a otros —observo Jah-Hlley—. Las condecoraciones y condenas puede esperar, creo. Ahora es un momento oportuno para aplicar estratagemas adaptativas —interrumpió—. Sugiero maniobra de flanqueo zeta y seis.


  —De acuerdo, ya lo habéis oído —ladró Arta por la frecuencia—. ¡Arriba y a ellos, niños y niñas! —Los hombres y las mujeres se levantaron de las ruinas a ambos lados de la carretera y comenzaron a disparar contra los renegados. Mostraban una disciplina de disparo notable, observo Jah-Hlley, con cierto orgullo. Estaban aprendiendo. El orgullo fue reemplazado por disgusto cuando media docena de los combatientes de la resistencia cargaron hacia el vehículo restante, vociferando y gritando. Harper iba a la cabeza.


  Los disparos de los renegados eran de una puntería terrible, pero muy eficaces a corta distancia. De pronto saltaron desde el semioruga y se fueron a combatir con sus atacantes con sus propios aullidos. Estaban superándolos en número, pero eso no les impidió a Harper y compañía seguir el ataque. Jah-Hlley gruñó con disgusto y se metió en la lucha para prevenir la idiotez de Harper, conseguiría que cualquiera de sus compañeros muriera. Repartía golpes, martilleando eficientemente con sus rápidos puños, usando las palmas y los dedos, haciendo estallar las agrupaciones de nervios y provocando la ruptura de órganos. Los seres humanos no alterados tenían más de cien puntos vulnerables, un Mentor debía memorizar cada uno de ellos antes de que se graduara de aspirante a Hermano, para aquellas ocasiones en las que el uso de un cuchillo o espada-sierra era desaconsejable en el combate.


  Mientras conducía su mano a través del esternón de un renegado que manejaba un cuchillo, Jah-Hlley vio a Harper caer sobre su trasero. Un renegado levantó una pistola láser con bayoneta intentando clavársela a Harper. Llegó a ellos en un suspiro, incluso mientras la bayoneta descendía, agarró la culata del arma. Tiró de las manos de su dueño y lo arrojó a un lado.


  —Dije maniobra zeta-seis, no gamma-ocho, Harper —dijo Jah-Hlley mientras agarraba la parte posterior del cuello del renegado y apuñaló con sus dedos la parte posterior del cráneo del hombre con un desagradable sonido—. Si mueres, nunca aprenderás. —Jah-Hlley señaló con la mano libre y dejo caer el hombre al suelo, sacudiendo aún las extremidades en sus estertores de muerte.


  Harper miro con desorbitados ojos hacia el Marine Espacial.


  —Me salvaste —dijo.


  Jah-Hlley le tendió la mano.


  —Tú eres Cadre. Y la próxima vez, te salvaras a ti mismo.
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